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LA MUJER DE TOLEDO 
POR 

ABDÓN DE PAZ 

( GoncluBión) 

IV 
LA LABRADORA 

l o busqueis en su rostro la delica
deza de Hneas, ui en su cuerpo la · 
morbidez de formas, ni en su trato 

" la finura de modales, que distin
guen á la señora d'e las grandes poblacio
nes. Su frente se halla atezada por el aire 
Y, el SQldela aldea. Su elegancia eu ei ves
tir y su esbeltez e11 . el andar banse perdi- . 
do en la prosa ae SllS faeuas cotidiauas. Y 
la discrnción de SU!l conceptos y Ja pureza 
de su lenguaje hanse mellado en la rnde

·z~\ de. la gente, con quien brega de con-
tmuo. - - · 
, Laboriqsa hasta lo increfb.le, seleva,uta 
an_tes que nadie ál rayar el alba; arr'egla 
el a:~ío á n;iózos y pastores; despide á su 
ma1:1do·, cuya vigilancia. hace falta el) la 
h_aciend~; fija su principal aseo en Jaco
~~~1a, i:irunera habitaci6l1 de lacas~, jal
..Jegando el fogóu cada cuatro drns y 

Director artístico, D. Federico Latorre 

En toda España. . . . . . Pesetas. 2, 5 O 
Extranjero (pulses convenidos) 3 
Ultruwnr (oru). . . . 5 

No se admiteu suscritiones1por más de 
un trimestre. 

limpiaudo la espetera cada ocho; riega, cuyas hebras me parecen 
barre, cose; uo decansa momeuto ni deja deshojadas clavellinas, 
d 1 · d d 1 que, cuando vienen á estar · escansar á as cna as; ven e a por me- cada una de por sí, 
uor aceite, vino, cereales; anda sncia de como seda carmeHí 
harina durante la cochura del pan, de se pueden al torno hilar. 
p1'ingue duraute la molienda de la acei· Pero ni el número, ni lo ímprobo de 
tuna, de polvo durante el acarreo de los sus faenas, euervan la febril actividad de 
granos, de mosto duraute la vendimia, y nuestra labradora. 
de gras~ durante la matanza; y en esta Teniéndose por · descendiente del rey 
vida de incesante molestia, comprendien- Wamba, aspira, como por juro de here
do la valía del trabajo, regaña por una dad, á ser hennaua mayor de todas las 
fruslería y se pelea por un cér!timo. - cofradías y alcaldesa de todas las situa-

No quiere esto decir que mate de ham- ciones concejiles. Potencia electoral de 
bre al huésped que atraviesa los umbra- primer orde11, enseña, venga ó no á cuen
les de su morada. Tan económica para to, las cartas de cajón que al efecto le di
con los de adentro, priucipiando por ella . rige el futmo padr<:l de Ja patria. Recibe 
misma, como obs<:lquiosa para con los de tertulia desde el toque de oracioues al de 
afu.era, uniendo á la laboriosidad la pre: .lnimas, eu invierno en Ja cociua, y en 
visión, Y á la previsión no poca part.e de verano en el patio ó á la puerta de la ca
amor propio, suele repetirles, cuando sa. Obsequia á sus amigos la uoche de 
llega el_ caso, cou la esposa de García del Todos los Santos co11 puches y chicha-
Castañar: rroues, y el día de su Santo con rosoli y 

Queso, arrope Y aceitunas, bollitos. Murmura con· ellos d.el resto de 
y blanco pan les prometo, d 
que amasamos yo y_ Teresa: la humani ad, para murmurar después 
que pan blanco y limpia mesa con el resto de la humanidad acerca de 
abren las ganas á un muerto. ellos. Y goza de que unos y otros le hagan 
También hay de las tempranas la corte. ¡Pobre del que, rebelde, concite 
uvas de un majuelo mío, 
y en blanca miel de rocío sus iras! Conceptuándose con influencia 
berenjenas toledanas; poderosa, lo mismo en la: oposición que 
perdices en escabeche, en el mando, lenvantará contra él bande-
Y de un jabalí, aunq~e fea, ra negra. Si el caído en desgracia es co-
una cabeza en jalea, 
porque toda se aproveche; merciante, hará en distinta tienda sus 
cocido en vino un-jamón, compras; si médico, llamará á otro que 
y im chorizo ·qu13 provoque le asista en sus dolencias; si famrncéutico 
á que con el 7Ír,to ·aloque enviará á cualquiera botica de la capital 
hagan todos la razón; . d 1 1 
dos anades, y cecinas ó e ugar veciuo por os medicamentos; 
cuantas los montes ofrecel'.), si profesor de instrucción primaria, ins-
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cribirá á sus niños eu diferente escuela, 
y si cura, moverá contra él un tumulto: 
sin perjuicio de conspirar parn que todos 
s"ean expulsarlos de los que ella conside
ra sus dominios. 

V 
LA CAMPESINA 

La labradora vive en buena casa, que 
la libra del frío en invierno y del calor 
en verano; la _campesiua vive de día eu 
el campo bajo el rigor de las estaciones, 
durmiendo de noche eu miserable jergón 
bajo la techumbre de rústico tugurio. 
La una goza de consideraciones sociales; 
la otra goza únicalllente del favor de 
Dios, que, como el sol, derrama su luz 
sobre ricos y pobres. 

Antigua criada de la capital, escu
chó, una vez qne fué al pueblo, á cierta 
vieja q ne le propuso el casamiento con 
un jornalero de allí, y á los pocos meses 
se unió á él ante las bendiciones del 
párroco. 

Algunos años después sólo le queda 
de i;u antigua historia el recuerdo del 
lustre que adquirió en la Ciudad impe
rial, del guslo en el vestir que aprendió 
de su señora, y de las travesuras á qne 
se entregó por los llauos del Cristo de la 
Vega ó por las cumbres de los Cigarra
les. A la poesía de tales recuerdos suce
dió la prosa de un marido iuculto, en 110 

pocas ocasiones beodo, que la apalea de 
cuándo en cuándo, y de tres ó cualro hi
jos, sucios, desarrapados, que le demau
dau pan á modo de energúmenos. 

Mártir de su deber, todo lo sufre con 
pacieucia. Verdadera hormiga del ho
gar, á él acarrea, según las estaciones, 
espárrngos y criadillas (trúfas), paja para 
escobas finas y rabanillo parn escobas 
bastas, plantas medicinales, como gra
ma, amapola, flor de malva, manianilla, 
y sanguinaria, cereales y semillas, al
memira y nva, leña y aceituna, que con
sume ó vtindc; cria sn cerdo, á costa de 
mil fatigas, con de!>perdicios propios y 
ajenos; conserva media docena de galli
nas, sustentadas la mayor parte del 
tiempo en las calles, para matarlas eu los 
día& subsiguientes al parto; barre, gui
sa, friega; cose de nuevo, remieuda de 
viejo; lava la ropa do sn familia, y por 
corto ebtipendio la de otras; y por cuidar 
de los demás descuida tanto su persona 
que, si cuando volvió soltera rle la capi
tal n0 fué conocida en el pueblo ni de 
su propia madre, no es conocida ahora 
ni de su antigua ama cuando tiene que 
hacer algún viaje al cnmpo de batalla 
de sus pasados tri.unfos. 

De tal modo se apega el desembarazo 
de sn casa, á la rudeza de s us quehaceres 
y á la limpieza de sn aluea, desde cuyas 
anchuras divisa la inmensidad del infi
nito, que, apenas llegada á Toledo, se 
asfixia dentro de sus muros, y, deseosa 
de abandonarla, ve en ella cou el campe
sino rlel siglo XIV: 

De casas un burujón 
y mucha gente holga;,:ana; 
y en calles buenas y ruines 
la basura á celemines 
y el cielo por cerbatana. 

Si hay algún período feliz en esta 
época de su vida, es aquel de dos ó tres 
meses de verano, en que su marido va á 
1u limpia á tierra de Madrid. Libre de 

'l' OLED O 

los malos tratos conyugales y del des
pilfarro de sus abonos en la taberna, se 
pule Ull tanto 011 er vestir, y h11stn se ol- . 
vida de regailar con las vecinas. 

Expresión de nuestro antigno can\.c
ter, muéstrasc compasiva y justiciera. 
Inclinada con heroica abnegación en pro 
del desvalido, re.cuerda á los que despre
ciaron el fmor de D. Pedro el Cniel por 
defender á D.n Blanca. Rebelde con gri
tador entusiasmo á todo yugo ominoso, 
recuerda á los que se alzaron contra 
la privanza de 10s Ayalns y los Silvas. 

Yes que, descendiente de los piado
sos voluntarios que en el siglo XIII, ben
decidos por Iuocencio III y guiados por 
Alfonso VIII, conquistaro1i la gloria de 
las Na\'as en las quebrnduras de Sierra
Morena, ó de los indómitos comuneros 
que en el siglo X VI, bendecidos por el pue
blo y guiados por Juan de Padilla, de
rramaron su i;;angre en las llanuras de 
Valladolid; sintetiza como nadie .el ideal 
cotólico-democrático, á la advocación de 
aquella Santa Virgen de Nazareth, que, 
transfigurada por gracia inefable, anun
ció ln ruina de los soberbios y la exalla
ción de los humildes. 

VI 
LA FUNCIÓN DE MI PUEnr,o 

Rara es la población de Espaila que 
no celebra con inusitada brillantez el 8 
de 8etiembre, día de la Natividad de 
Nuestra Seííora. Y mús rara si dicha po
blacióu corresponde a nuestra provin
cia, cuyos habitantes recuerdan la tradi
cional aparición de la Madre de Dios á 
San Ildefonso la noche del 18 de Diciem
bre del añ0 666 y la fe con que ü1voca
ron si'em pre ú Maria las santas toleda
nas Leocadia, Obdulia, Ma:·0iana y Ca
silda. 

La tierra, agostada por los calores del 
estío, comienza á refrescarse con las pri
meras lluvias del otoño, de la estaeión 
más apacible del año. Concluida la re
colección, labradores y campesinos ob-_ 
tienen la principal recompensa de sns 
afanes, quiénes llenando sus graneros 
con el dorado Eruto de la tierra, quiénes 
llenando sus bolsas con el honrado fruto 
del trabajo . Los prado~ vuelven á osten
t11r su lozanía y los árboles su verdura. 
Y en este renacimiento de la Naturaleza, 
el hombre siente algo que le impulsa á 
dar gracias al cielo, que de tal modo le 
pr,itege en su peregrinación por el de
sierto de la vida. No sin motivo cele
braba el antiguo Israel en dicha época 
la tercera y última de sus grandes festi
vidades, la de la Recoleccióu de los fru
tos, ó sea la de los Tabernáculos. 

Siguiendo tan religiosa costumbre, el 
pueblo de Polán, uno de los que se ex
tienden eu los contornos del Castañar, 
lres leguas al Sudoeste de Toledo, en lin
do valle cubierto de olivares y viñedos 
al pie de un monte y una sierra desde 
cuyas altmas se divi¡:¡an las cordilleras 
que cruzan al Norte, Centro y Sur de la 
provincia, con su v6tusto castillo de la 
Edad Media, con su risueño Ventosilla, 
sitio rea l de Isabel la Católicci, y su ele
gante iglesia, costeada á fines del siglo 
XVIII por el cardenalLorenzaua;celebra 
en semejante día su fiesta á Nuestra Se
ñora, bajo la ad vocaeión de la Salud, con 
el esplendor que permiten los recmsos 

de la coErndía, la más popular de tl)das· 
circunstaucin que le atrae concurrenci~ 
inmensa de los alrededores, incluso la 
capital, ofreciéndose la seda · y el percal 
en democrático con:;orcio. 

En la madrugada del día anterior, la 
plaza de Polán se convierte en alegre 
mercado, donde los montones de sandías 
alternnn con los de melones, y los pues
tos de torrados y avellanas con los de 
infinidad de confituras, todo envuelto en 
el negruzco humo que despide la calde
ra del buiiolero. 

A las once de la mañana el redoblante 
pasea tambor batiente la carrera, conclu
yendo de preparar los ánimos. A las tres 
de la tarde anuncian vísperas las campa
nas, nuevos redobles del tambor, y el es
truendo de bombo y platillos, al ser con 
acompañamiento de sinnúmero de mu
chachos, traídos y llevarlos el párroco y 
los hermanos de la junta de gobierno. 
Al anochecer, y mientras el polvorista 
dispone sus habilidades, las campanas 
desde arriba, y el redoblante desde aba
jo, tornan á llamar á la iglesia á los mú
sicos, cura y cofrades designados para 
cantar la Salve á la Virgen. Y á las nue
ve, toque de ánimas, repique general, 
luminaria, música, cohetes, árboles de 
pólvora y coplillas en el templo. 

Pero cuaudo los festejos llegan á su 
apogeo es á las diez de la muñana si
guiente, en que comienza la misa solem
ne á los acordes lanzados desde el coro 
por el órgano, alternando con los de los 
cantan tes y los de la orquesta. Apenas 
el recinto sagrado da cabida á tanto!:! fie
les. Ramas de cantueso, romero y maa- · 
tranzos cubren su ·suelo, embalsamando 
el ambiente; colgaduras de damasco en
carnado decoran sus arcos y ¡;:olumnas, 
deleitando la vista; canarios y jilgueros, 
ocultos entre las flores de los altares, lle
nan de melodías el espacio, y ascuas de 
oro parecen las arañas pendientes d&l 
techo, según el número y brillantez de 

·SU& luces de blanca cera. Bajo la nave 
principal se muestran en dos hileras de 
bancos los hermauos, reunidos en la for
ma que la víspera, frente al púlpito, des
de el cual derrama el predicador his rau
dales de su oratoria, se sienta en banco 
especial la justicia, y bajo la nave inme
diata hállanse los niños de la escuela pú
blica, como si tratasen de perfumar el 
místico culto con el aroma de su iriocen
cia. 

Pasemos por alto la salida musical de 
los hermanos con el cura, después de 
concluida la misa, á las doce y media ó 
la una . Nada digamrn; de los primores 
que durante el trayecto luce en la plaza 
el abanderado. Omitamos la desc:·ipcióu 
de completas, cantadas, como las víspe
ras, á las cuatro de la tarde, y del refres
co subsiguiente que toma la cofradía, por 
lo general en casa del tesorero. Venga
mos al instante en que el ruido Je las 
campanas y los ecos de la marcha real 
anuncian la salida de la Virgen, ante la 
cnal poco después comienza el ofreci
miento. 

La sagrada imagen, asentada en su 
carroza á la entrada de la plazoleta de 
la iglesia, ostenta sus alhajas más ricas 
como sonriente de gozo ante los objetos 
que por entre los bancos de la cof¡·adía 
le presentan los fieles. Cogidos de las ma-
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nos y subidos unos eu hombros do otros, 
forman entre tanto robustos zagales cas
tillos ingeniosos. Y á la vez agólpase el 
público, ávido <le adquirir á subido pre
cio las ofrendas, cuya rifo anuncia á pre· 
gón un herrn11no. 

Acabado el ofertorio, continúa entre 
dos luces Ja procesión, abriendo paso la 
mauga <le la parroquia y los nifios de la 
escuela; va en pos con su (:)Standarte el 
hermano mayor, acompafiado del tesore
ro y del secretario, cada cual con sn ce
tro· eu dos largas filas muéstr:rnse des
pués los cofrades con velas encendidas; 
aparece luego la Santísima Virgen, cus · 
todiada por alabardas y bastones; detrás 
marcha el clero; y cierra el ayuntamien
to, seguido de numeroso público, en par
ticular de mujeres, hasta que á las nueve 
ó diez de la noche la prnces ión regresa 
al templo, á cuya entrada se subastan 
los llamados oficios de la soldadesca del 
afio venidero, y en cuyo interior se canta 
la Salve de despedida del presente. 

La función ha terminado eutre los vi
vos; pero queda uu recuerdo á los muer
tos. 

Después de la subasta que de las ofre11-
das no vendidas el día anterior se hace 
en la PIRza al rayar el alba del siguie11tc, 
se cauta á las oeho de la mañana misa 
de difuntos por los cor;upañeros de her
mandad que arrebató la muerte; y por 
la tarde, á no haber conida de toros, 
se corre el gallo en una de lus eras del 
pueblo. con tostones y vino, y jota y se
guidillas, que bailan en fraternal unión 
señoras y criadas, labradoras y campe
sinas, al compás de la música de aire, ó 
deguit_arms y bandurri~s, y al son de las 
mornuai; castafíuelas: zambra interrum
pida por el toque de la oracién, que llama 
á todos á descansar para disponerse des
pués á sus acostumbradas faenas. 

¡Felices las madres que eusefíau á sus 
hijos á cuidar de los intereses materiales, 
sin olvidarse de la religión! ¡Felices los 
pueblos que trabajan y rezan! 

CONCLUSIÓN 
Tiene fama la mujer de ·Toledo de 

muy religiosa. Si por tal se entiende la 
que practica el Catolicismo con sinceri
dad y' desea su triunfo con dulzura, mis 
paisanas deben orguller;erse del dictado. 
Pero si entre ellas hu bies e alguna que 
practicara el Catolicismo co~1 hipocresía 
y deseara su triunfo-con ira, mis paisa
nas, de suyo discretas, deben disuadirla 
de su intento. 

El que nuestra época 110 sea del todo 
buena, el que cuidemos de mejorarla·, 
preparando el camino á lo porvenir, no 
significa que fuesen mejores las anti
guas hasta el punto de luch&r por su 
vuelta. 

Aunque hoy :-i hunde la ingl'atilud, 
también Lope escribía en El peno del 
hortelano: 

Cuando está en alto lugar 
un hombre ... 
¡qué le vienen de visitas 
á molestar y á enfadar! 
Pero si mudó de estado, 
como es la fortuna incierta, 
todos huyen de su puerta 
como si fuese apestado. 

. A_unqne hoy envuelvan peligros las 
1ntngas cortesanas también Tirso escri
bía eu La prúder.cia en la mujer: 

TOLEDO 

Cuando lrngais algún concierto 
en Palacio, es bien callar, 
no os oigan; pues vino á dar 
Dios, que os enseña á vivir , 
dos oídos p:i.ra oir, 
y una lengua para hablar. 

Aunque hoy la fuerza se imponga á 
veces á la ley en nuestras contiendas ci
viles, también Calderóu escribía en Lc1 
vida es weño: 

En batallas tales, 
los que vencen son leales, 
los vencidos son traidores. 

N uestrns tiempos, á pesar de su ca1·ác
ter de apasionada transición, llevan á los 
antiguos la ventaja del descaro de la pu
blicidad, que ha sucedido á la hipocresía 
del sigilo. Lo cual me parece un adelan
to; por aquello de que la confesi'ón de la 
culpa es la mitad del arrepentimiento. -

Usemos de esta publicidad para ensa l
zar lo bueno y combatil' lo malo. Y lo 
bueno es la Religióu; Jo malo unir su 
sueL"te á la de cierta bandería política. 

Defenda~uos principalmente el Catoli
cismo con el fuego de la palabra, con el 
bicno del ejemplo , y tendremos derecho 
ú pI'otestar contra el que. faltando á sus 
principios, persiga ii. nuestros sacerdotes 
ó derribe uuestras iglesias. Busquemos 
la armonía entre la fe v la razón. Y con
gratnlérnonos de que "eu nuestra ayuda 
venga la mujer, y P,n particular la mu
jer toledana, que une el espírit u· de San
ta Leocadia al esp!ritu de María de Pa
checo. 

Hubo uu día cu que del choque de 
una civilizaz ión culta y decrépita, como 
la romana, con olra ruda y fuerte, como 
la goda, brotó el caos, en cuyas sombras 
la hija de la Edad Media, á pesar del 
Evangelio, vivió sen,ilmente apegada al 
terrufio ó sefíorialrnent~ encerrada en su 
castillo. Hubo otro día en que del cboq ue 
de la Razón, impulsada por la soberbia, 
con la Revelación, que es la Verdad E ter .. 
na y Absoluta, brotó también el caos, 
porque si de Ja discusión nace la luz 
tambiéu nace el humo. Pero el humo se 
va desvaneciendo; la luz va inundando 
los espacios, y la mujer conternpuráuea, 
que, señora ó criada, labrndora ó campe
sina, g•)Za de los encantos de la familia 
é invoca los fueros de la sociedad, tiende 
á su completa rehabilitación, inspirán
dose dignamente en el cielo. 

Impulsérnosla en Ja trascedenblísima 
empresa de corubatir el descreimiento 
con su fe y el egoísmo con su caridad, 
seguros de que la mujer rehabi litada 
concluirá por rehabilitar al hombre . Si 
Eva no& perdió en el paraíso del mundo 
antiguo, María nos salvará en el infierno 
del mundo moderno. 

(De Las Miijeres espaflolas, porti1J1tesas y 
americanas.) 

La Fábrica dB Armas blancas dB TolBdo 
(Conclusión) 

Lo que pudiera ser nuestra. Fábrica. en 
lo sucesivo 

I,!. ·~ ASTA aquí hemos expuesto lo que 
!É " ha sido y lo que es en la actuali
T~ll dad la Fábrica de armas blancas 
~ de Toledo; réstnnos ab.ora decir 
algo acerca de lo que debiera ser en ade
lante. 

Varios fuero u los proyectos que en 
época no muy lej-ana acariciaron y est\1-
diaron con ardor los muy ,enteudidos 
jefes y oficiales de este ya renombrado 
Cuerpo, á fi11 de aumentar sus productos 
é importancia. Era el primero el de or
ganizar un taller para la construcción de 
espotetas ó para la de otros artefactos 
análogos que fuesen más útiles ó conve
nientes al ejército. 

Reducía_se el segundo á plantear la 
fabricación de instrnmentos quirúrgicos 
de toda especie para dotará los Cuerpos 
de mar y tierra de las cajas de sanidad, 
que hoy sólo se adquieren á gran precio 
fuern de España. Este acertado pensa
miento fué aprobado por el Gobierno, el 
cual dispuso se facilitasen los recursos 
al efecto necesarios. Para que sirviese 'de 
modelo, la Dirección de Sanidad militar 
remiti1'l una de sus mejores cajas, siendo 
el resultado brillante, corno era de es
perar. 

El tercero fué el de preparnr ó co11s
trnir eu el mismo Establecimiento la 
plaucha de latón, contando cou que las 
obras hidráulicas en ejecución por en
tonces, las máquinas motoras encargadas 
y la reforma de las antiguas hubiesen 
dado una fuerza dinámica de sesenta á 
setenta caballos. Esto hubiera facilitado 
en gran manera la confección de cartn-. 
chos, prnduciendo, á Ja vez, una extraor
dinaria economía de tiempo y de precio. 
Tales proyectos, que estnvieron á punto 
de realizarse, y lo qne llevamos indicado 
acerca de la calidad y del uúmero de ar
mas y cartuchos que este Centro militar 
¡,;roduce, hubieran elevado la Fábrica de 
armas de 'I'oled0 al rango de uno de los 
Establecimientos de primer orden entre 
los de su clase. 

¿Por qué en nuestros días no surge la 
idea de renovar estos proyectos, que in
dudablemente habrían de rep0rtar inmen
sos beneficios á esta ciudad? 

Si no llegaron á realizarse los deseos 
del inolvidable Jefe de artillería Don 
Juan López Pinto, (1) cuya muerte pre
matura privó á la Fábrica de Toledo r1e 
un risuefío y seguro porvenir, y fueron 
inútiles todos los esfuerzos empleado::! 
continuamente por todos los Directores, 
¿no es de la~uentar que el Excmo. Ayun
tamiento Rctual, como todos los que le 
han precedido, dignamente secundados 
por las autoridades y por la Excma. Di
putación, y a poyar1os por la influencia 
de tantos hombres eminentes en la polí· 

( !) Nos permitimos citar nombres propios 
sin temor de incurrir en esa inconsecuencia, 
que fuera hasta cierto punto <lepresi va para el 
Cuerpo de Artillería, y muy sensible para loa 
Jefes y Oficiales encargados de la dirección del 
Establecimiento, porque sabemos que en esa 
bri_llanle corporación, Ja instrucción y la noble
za de carácter están tan bien cimentados, que 
hablar de un Oficial es hnblar de todos. Buen 
testimonio clan de lo primero la magnífica fun
dición de Trubia, digna de un1L gran nación, 
donde se funden cañones, que en detenidas 
pruebas comparativas vencen á los fabr icados 
en Inglaterra y Alemania; la de Sevilla, donde 
también se funden cañones de bronce, superio
res en todo tiempo á cuanto se ha hecho en el 
extranjero; y las fábricas de pólvora, las de fu
siles y cuantos establecimientos industriale11 se 
encuentran bajo su inmediata dirección. Por 
eso, y teniendo en cuenta que los hombres se 
suceden unos á otros sin que la marcha progre
siva de aquéllos se detenga un punto, al decir, 
gloria á taló cual Jefe ú Oficial, es como si di
jéramos, gloria al Cuerpo de Artillería. 
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tica como han figurado y continúan figu- los vecin'Os de esta cnpital se pusieran Someternos al mejor criterio de las 
i·ando en esta provincia (1) no den ro- unidos y con deci~ión al servicio <le los personas competentes la acertada reso
bustez y fil'meza á los antiguos cimientus intereses de la localidad, intereses, que lurión de este problema, y de las difieul· 
de la Fábrica, apoyando aquellos proyec- son ignahneute los de la patria común; tades bastante complejas, que no son 
tos ó creando otros nuevos para su ma- si unieran también en sn obsequio todos pat·a nosótrns desconocidas, y á. que da
yor prosperidad y grandeza? sus medios, sn acción y sus recursos, ría lugar. Entre tau to, dejaremos aq uf 

Una vez más la experiencia viene á. ¿cuántos beneficios no podrían dispensaL' consignado, sin la pretensión de estar 
demostrnrnos que las grandes mejoras á esta imperial ciudad en que tienen su en lo ciel'to, n11estro modesto juinio dfl 
materiales y morales qne la vida moder- residencia y propiedades? que la constl'ucción de máquinas no muy 
na exige, y los adelantos que la civiliza- Afiígeso el ánimo y llénase el corazón complicadas para diferentes usos, la de 
ciónactual imperiosamentedemau<lan, no de dolor al notar tanto poder inútil, tales he1-ramientas para diversas artes it oficios, 
pueden llevarse á efecto en la mayor fuerzas perdidas; al ver grandes talentos yjl.l confección de objetos é instrnmentos 
parte de laf:i poblaciones de alguna im- ¡ políticos inútiles, cuando tan inmensas ¡ para la indnstria, ó para la agricultura, 
portancia por la funesta politica de exclu- ventajas había de alcanzar aquélla del podrían aiimentar en lo sucesivo los pro-

Mudallón-bandcja regalado nor el cuerpo de Artillería á D. Emilio Caswlar 

sivismo y de repulsión á que todos los ¡ concurso é infi.ue11cia de hombres tan duetos dr, nuestra Fábrica, sin. dejar por 
hombres rinden culto. ilustres. eso de llenar los demás servicios que hD'IJ 

Si el talento, el valer é influjo de toaos Ahora bien, y hablando como legos y llena, con arreglo á la!' necesidades más 

(1) Pocas provinci;is de Es pafia contarán en 
todas las &ituaciones políticas tantos hombres 
que ocnpen Jos primeros puestos en la goberna
ción del Estado, como la de Toledo. En la ac
tnal, si 'no recordamos mal, figuran: 

Excmo. Sr. D. Venancio <lonzál1>z, Ministro 
de Hacienda. 

Excmo. Sr. Condfl de Xiqnena, Ministro de 
:Fomento. 

Excmo. Sr. D. Manuel Benayas, Subsecreta-
rio de Gobernación. -

Excmo. Sr. D. Angel Mansi, Director general 
de Comunfoaciones. 

por nuestra propia cuenta, ¿no podría indispensables de la Milicia. 
darse hoy otra especie de alimento á Por desgracia se pasará mucho tiempo 
nuestra Fábrica que la confección de sin que las naciones contiuentales pue
armas ó elementos de desll'ucción y de dan disminuir en grande escala los ejér· 
muerte? ¿No podrían com:ertirse sus ta- citos permanentes, ~i rebajar las eleva
lleres en centros de algunas industrias <las ·cifras de sus considerables y gravo
más importantes y beneficiosas? ¿No sos presupuestos. Dcbiljtado el principio 
tendrán sus excelentes maestros é inte- de autoridad y rotos ó desconocidos por 
ligentes oficiales bastante aptitud para todas la.s clases los diques del deber, sou 
ejecutar y ofrecer al Gobierno y al pú- aquellos hov por hoy una sensible é im
blico Otl as obras útiles y de grande in te- peri osa necesidad para conservar el Ol'' 

rés parn la riqueza y propieJad del país? j den, la ·tranquilidad y el.domi!IÍO de 11,\ 
Creemos que sí. ley y de la justicia en todos 19s Estados. 
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Mas aunque lográramos días tan ven
turosos, en que no fuera indispensable la 
fu erza pública, no convendría tampoco 
que desapareciera la industria armera 
toledana, ni descendiera de la altura á 
que justamente la ha elevado la fuma (1). 

Ministro de lü Guerra , General Sr. Sán- ral D. Pedro de la Llave, en el afio mil 
chez Bregua, que firmó el mismo decreto ochocientos ochenta y ocho, corno sefíala
de reorganización de aquél. da prueba de aprecio, y en consideración 

Dicha bandeja, repr.esentada eu uno á losespeciales merecimientos contraídos 
de los 5rabados de este número, honra por el mismo en circunstancias memora
al arte espafio l, y especialmente á la Fá- bles para aquel Cuerpo. Esta obra nola
hrica de armas de Toledo. Aparece en . · ble, cuyo diblljo se debe al Capitán del 
el centro, en un precioso medallón, el re- Cuerpo D. Antonio Ta vira, es digna de 
trato del ilustre orndor, de notable pare· figurar entre los mejores de su género, 
cido, y rodeado de esta sencilla dedica- especialmente por la acertada ejecución 
toria: A Don Emilio Castelai·, d Cuerpo en el repujado y cincelado. Destácase en 

(Conclusión; 

:Premios obtenidos por los p~oductos de 
la. Fábrica. en va.ria.s Exposiciones 

Con respecto á las obras de arte y á la de Artillería. Otros cuatro medallones en- ella, en primer término, reclinado sobre 
bondad de sus espadas, sables, mache- cierran, como en marco de honor, el me- un frofeo de arrnos, el escudo heráldico 
tes y demás productos, sólo podemos dallón principal. Representa el superior del General; en segundo lugar, aquellos· 
afiadir á lo que J!evamos ºdicho, que en la memorable rendición de Bailén, según aparatos de física, que mayor relación 
Ja Exposición de Viena de mil ochocien - el magnífico lienzo del malogrado pintor dicen con el estudio y construcción de 
tos setenta y tres, en aquel gran certa- señ.or Casado del Alisal; el inferior es las armas de fuego, y eu último término 
men internacional de todas las riquezas copia ele un .popular grabado de Amet- el Alcázar de Segovia 
uaturales y artísticae del mundo, b~ ma- ller. r¡nc recnerda la po¡i11lar procesión Dignas son también de figurar en 
nufacturas de la Fábrica de cualquier certamen aquellas 
Toledo, presentada;; allí, can- obras que, ejecutadas en nucs-
saron laadmiraci611 de propios tra Fábrica en diferentes épo-
y extrafios , y merecieron de cas, han merecido por su ex-
aq uel respetable, sabio é in· quisito gusto é indudable mé-
dependiente Jurado la meda- rito, los mayores elogios de los 
lla de oro. Obtuvieron tam- personajes á quienes fueron 
bién la de bronce en la de destinadas . 
Londres en mil ochocientos Recoi'damos, entre ellas, los 
sesenta y dos. sables de acero con boja¡; cin-

EI mismo alto y distinguido celadas y adornos de oro en-
premio les fué concedido en cargados por el Duque de 
las Exposiciones que después Aosta, siendo Rey de Españ.a, 
tuvieron lugar en Madrid en y un cuchillo de monte cince· 
mil ochocientos setenta y tres; lado y damasquinado, regalo 
en París en mil ochocientos hecho á S. M. Víctor Manuel; 
setenta y ocho; en Barcelona las espadas de honor, cincela-
en mil ochocientos ochenta, y das, co..i adornos de oro y da-
en Bostón en mil ochocientos masquinos, para S. M. el Rey 
ochenta y ruatro. . D. Alfonso XII, y para el Prín· 

Algunos de los objetos que cipe de Gales; daga de acero 
figuraron en el expresado con- repujada, con adornos damas-
curso internacional de Viena, quinados y un sable de Oficial 
producto de la referida iudus- de Marina con boja calada y 
tria armera. toledana, fueron á cincelada para S. M. el Rey de 
enriqúecer lois museos extran- Portugal; sables cincelados, 
jeros, quedando allí como elo- con calados y damaRquinos 
cuentes, aunque mudos, tesli - con guarnición y hojas, encar-
rnonios de nuestros adE)lantos go hecho por S. M. el Rey 
y de la i.nteligencia y aptitud Don Alfonso XII para el 
de nnestros artistas. Igual lu- Duque Nortanbtou; bojas de 
gar ocuparon en la gran Ex- sable, modelo ruso, también 
posición de Filadelfia otros caladas y cinceladas, por en~ 
productos de la Fábrica, con- cargo del Príncipe Wlademiro: 
tándose entre otras obras de sables y gumías regaladós al 
un mérito nada común, el Tapa superio1· tll'I úlLu111 ~ ctlicatlo al Llcmo. Sr. Gtnrial tle ,\1Llleiia D. Pedro d¡ Lallm Emperador de Marruecos; co-
magnífico· y riquísimo meda- lección de espadas para el Im-
llón-bandeja, que el Cuerpo perio del Japón; sables de ho-
de Artillería dedicó al eminente ora- \ cívico-militar qm: se verificó en Madrid J nor regalados á los Generales de las 
dor Sr. D. Emilio Cast.elar, en muestra 1 el dos de Mayo de mil ochocientos ca- 1 Repúblicas de la América del Sur; 
de gratitud , por el decreto que expidió el \ torce, para depositar en la Iglesia de moharras, guardamanos y regatos, repu
gran estadista, siendo presidente de la San Isidro los restos mortales de los jados y esmaltados, para banderas y es
República en mil ochocientos setenta y héroes Daoiz y Velarde; el lateral de la tandartes de los Regimientos de María 
tres, para restsblecer el citado Cuerpo; y de_recha es una vista, perfectamente de- Cristina, Montesa y otros de Artillería, 
la espáda de honor destinada al que fué tallada, del Alcázar de Segovia; el laterai y de la Academia GeneralMilital:; y otras 

· de Ja izquierda, en fin, es una vista de muchas obras cuyo número nos es im
la Fábrica Nacional de armas de Tru- posible fi]'ar. 

(1) A fin de que pueda s"rvir de perpetuo 
testimonic> de gratitud y reconocimiento á los bia. 
Maestros de la Fábrica por la solicitud con que En el espacio que media entre los cin· 
se han dignado proporcionarnos algnnos de los j co. medallon_es, y en lo,s c_írculos co. ncéu.-
.datos apuntados en nuestros artículos, quere- d 1 
moa consignará continuación sus nouibres: . tncos, que sHven e 11mtes sucesivos a 

D. Julián Cabrera, Maestro examinador.- la bandeja, osténtat'e un precioso deco
D .. Francisco $ánchez, ídem del taller de graba· · rado del Renacimi~mto, en relieve, y con 
,Jos.-:-D. Adqlfo Cuesta, ídem del taller dii cin- delicadísimas incrustaciones, resultando 
celado.-D. Baldomero Rodríguez, ídem .del ta- d d t ' t' 
ller de forja.-D. Ignacio Pattño, idem del' ta- un conjunto ver a eramenle ar is 1co, 
ller de lima.-D. Faustino Ruano, ídem del qu~ nada deja que desear. 
taller de deRbaste.-D. Martín Martín, ídem del Mereceigualmerile la ·atención de nut>s
taller de acicalado, D. Diego Sánchez ·Y D. José . tros lectores el grabado que representa 
!\.h•arez, Maestros maquinistas en la fábrica de d 1 lb 1 C 
cartuchos.-D. J()aquín Joanes, Maestro del ta- la tapa ó cubierta e ·Ú um que e uer-
ller de cascos. · , po de Artillería regaló también al Gene· 

HILARIO GONZÁLEZ, 

ALONSO BERRUGUETE 
. (Con el us!ón¡ 

I EIS afíoS después de haberse contra
tado para trabajar en Salamanca, 
presentó el insigne Alonso á la igle

G8~ sia primada los d iseñ.os para la si
llería delcoroque lehabían encargado, en 
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competencia con Diego de Siloe, Juan Pi
cai·do, vecino de Peíiafiel, y Felipe de Vi
,qarny, residente á la sazón en Burgos. 
Este último y Berrnguete fu eron los ele
gidos, y en consecuencitt se obligaron en 
1.0 de Enero de 1539 á ejecutar 35 sillas 
ca<la uno, con más la del Arzobispo que 
había de trabajar Vigarny. Sólo esta últi
ma condición quedó sin cumplirse por 
haber s0rprendido la muerte á Felipe, 
tocando en consecuencia !a ejecución de 
la silla arzobispal, excepto la medal!n 
del respaldo, obra de Gr11gorio de Vi
garny, á Borruguete. 

De éste es también la Trcm&fignra.
ción del Seflor en mármol, de encima <le 
la silla del Prelado, obra verdaderament.:i. 
maestra, universalmente alabada, así 
como toda la sillería, artística joya de 
sul:iidísimo valor en que Berruguete y 
Vigarny dejaron á porfía insigne· testi
monio de su sobresaliente mérito artísti
co en las estatuas, entallos y relieves, 
donde resaltan de consuno el buen gusto 
y el grandioso carácter de la escuela flo
rentina, y una fecundidad y un ingenio 
y capricho para el ornato, corno dice el 
autor del Ensayo hidtórico sobre los diver
ws géneros de 11rqu.itectnra empleados en 
España, de que hay ciertamente pocos 
ejemplos. Para tasar la Transfiguración, 
hizo llamar el cabildo al maestro Jeróni
mo, vecino de Murcia, y al granadino 
Pedro Machuca, á quien pone Francisco 
de Holanda entre los artistas castellanos 
educados en Italia, de qliim1 dice Juan 
Butrón que fué gran pintor y arquit&c
to, siguiendo la manera de Rafael de 
Urbino, á cuya opinión se acuestan Pa
checo, Díaz del Valle y Palomino, y á 
quien se atribuye, en fin, la fuente del 
Marqués de Mondéjar eu la Alhnmbra, 
adornada con multitud de bajo-relieves, 
de asuntos mitológicos é históricos, como 
el robo de Elena, A polo y Dafne, Hércu
les matando la hidra y Alejandro á caba
llo; constando ser hijo de Luis Machuca, 
arquitecto de la Albambra, según los 
documentos alegados por Oeán Ber
múdez. 

La última obra de las qne á Berru
·gnete se atribuyen, hallándose general
mente citada con elogio, es el sepulcro 
del Cardenal 'l'avera, sobrino del insigne 
dominico de Salamanca, Fr. Diego de 
})eza, á cuya protección debió Colón el 
apoyo de Isabel la Católica. Digno era 
ciertamente el ilustre Cardenal, Rector 
de la Universidad salmantina, Obispo de 
Ciudad Rodrigo, Inquisidor general, Ar· 
zobispo de Toledo y Gobernador de Cas
tilla, de que el príncipe de los escultores 
espafioles labrase el sepulcro que hubiese 
de encerrar sus restos. ¿Pero puede ad
mitirse que el túmulo de D. Juan Pardo 
'l'a vera sea obra de Berruguete? «Há 
»m uchos años-decía Sulazar de Mendo
»za en 1603--que se guarda (en el Hos
•pital fundado porTavera en Toledo) un 
»sepulcro de mármol de Garrara, en la 
»ribera de Génova, tierra del Marqués 
»de Masa que acabó de labrar Pl afio 1561 
»Alonso Bcrruguete, señor de la V en tosa, 
»insigne escultor y pintor. Fué la pos
»trera cosa que acabó y luego murió rn 
»el hospital en un aposento que cae 
»debajo del reloj en dicho afio de 1561.» 
La focha de la muerte es exacta y con
cuerda con los documentos del archivo 
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del Hospital de San Juan Baut.ista, udn
cidos por Ceán Bermúdez, y según los 
cuales, desde el 17 de Mayo de 1561, 
basta 2 de Octubre del prn¡..iio afio, so 
libraron, entre otras partidas, más de 
5.000 ducados á Alonso Berruguete, el 

·viejo, y Alonso Berruguete Pereda, su 
hijo, escultores, parn la caml\ y bulto de 
mármol blanco que hacen del Cardenal 
'l'avera, y en 13 de Setiembre del mismo 
año se libró más dinero á Berruguete, el 
viejo, por haber ido ú Alcalá de Henares 
con Nicolás de Ve1·gara á ver el sepulcro 
del Cardenal Cisueros, « po1· si estaban 
esculpidas en él ciertas historias », mien
tras que en 13 de Setiembre de 1562, en 
vez de nombrarse á Berrugucte, se cita 
,í, su testamentario Hcrnán-González, 
arquitecto, á quien se le entre2an 200 
ducados por <menta de la obra del sepul
cro. De todo esto se desprende claramente 
que el sepulcro del Arzobispo fué efecti
vamente encargado á Benuguete, pero' 
que no pudo ser todo obra suya, por 
haberle sorpreudido la muerte cuando lo 
estaba ejecutando. Algo, sin embargo, 
existe en esta obra que sólo á Berruguete 
puede corresponder. La estatua yacente 
del eminente Cardenal, tanto como el 
dibujo ó proyecto del sepulcro. Compó
uese éste de cuadrado cuerpo asentado 
sobre un plinto, con los ángutos superio
res guarnecidos por estatuas de las virtu
des teologales, y los inferiores por cuatro 
águilas con las al!ls extendidas, que sos
tienen el mortuorio lecho; en el costado 
de la epístola vese al Apóstol Santiago, 
ya eu traje de peregrino, ya colllo caudi
llo ·cristiano; en el opuesto, pasajes de la 
vida de San Juan Bautista; eu el lado 
que mira al altar tnayor, el Descendimiento 
de la Virgen para poner la casulla á San 
Ildefonso y el escudo de armas de Tave
ra, y en el opuesto la Caridad. Nada de 
todo esto es obra del insigne Berruguete; 
ni las águilas, ni las virtudes, ni los me
dallones, ni los relieves; todo acusa con 
su falta de energía un artista de inferior 
talla, probable y casi seguramente el hijo 
d0l discípulo de Miguel Angel, heredero 
del nombre, was no del genio y habili
dad de su padre. 

La estatna yacente, por el contrario, 
revela la lllauo del yn viejo Berruguete, 
que probablemente principiaría por ella su 
obra. La cara de Tavern no es otra cosa 
que la mascarilla del Cardenal vaciada so
bre su mismo rostro y traducida fielmente 
en el mármol; la majestad delaactitud, el 
característico plegado de los paños, los 
detalles todos de ejecución, denuncian 
al anciano, qne con el mascarón que 
sirve de remate al báculo prelacial, se 
firmaba por últitna vez príncipe de ·1os 
escultores castellanos. 

La gran fama que á Berruguete con
quistaron sus .obras y estilo, hizo que de 
todas partes se lo disputasen á porfía 
para sus catedrales y palacios, cabildos 
y prelados, reyes y magnates. 

Esta misma notoriedad de su nombre 
ha. contribuido en grau manera á extra
viar la crítica, que donde quiera se en= 
cuentra con obras erróueamente atribui
das á Berruguete, empeñándose el orgu
llo de loca:idad en sostener las tradiciones, 
dificultando las investigaciones y ponieu
do en grave aprieto al historiadorde1 arte 
que, rodeado donde quiera de recuerdos 

del hijo de Paredes, y comprendiendo 
la imposibilidad de que sea realmeute 
suyo cuanto se dice serlo, poi· mucha 
que fuera su actividad, no acierta en 
ocasiones, falto de datos y antecedeutes, 
á deslinda1· los campos, poniendo apar
te lo que sin disputa perLeuece al gran 
escultor de lo que le es equivocadamen 
te adjudicado, «Siempre que Rparece uu 
»lluevo estilo y se enseñorea por comple
»to de un arte cualquiera-dice D. Gre
»gorio Cruzada Villaamil en sus _artícu
»los sobre D. Alonso Berruguete Gonzá
» lez, publicados en los dos primeros tomos 
»de El A.rte en Españct-y este movi
»miento del arte acontece en época de 
»alguna ilustración, lleva unido á sí el 
»notnbre del artista que le motivó ó que 
»en él tuvo la mayor parte. El nombre 
»de este artista, má.s facil de retener en 
»la memoria del vulgo que la historia y 
»Condiciones del movimiento artístico á 
»que va un.ido, llega á simbolizar el esti
»lo mismo, y no ya por el vulgo, sino por 
•personas algún tanto ilustrarlas, se atri
»buye al artista cuanto á su estilo perte
»11ece. No hay obra del género conocido 
»bajo el nombre dechi~rrigueresco que no 
»se atribuya á ChmTiguera, cuando en 
»honor de la verdad D. José de Churri
~ gnera fué el me1•os churrigueresco de 
»los Churrigueras. Todo cuadro de la 
»escuela sevillana desde mediados del 
»siglo XVI, que represente á. la Sautí
»sima Virgen, ha de ser de Murillo. 
»Cualquier santo pintado con gran fuer
> za de claro-oscuro, ha de atribuirse á 
»Rivera. Todo fraile cartujo ha de ser 
»de Zurbarán y no puede encontrarse 
»retrato alguno <le Felipe IV ó Carlos II 
•qne no sea de Velázquez ó Carreño.» Lo 
mismo sucede con el Señ.or de la Ventosa: 
todo adorno de mascaroncillos y bichas; 
toda estatua de aire grandioso; todo ple· 
gado resuelto por lo movido, aunque no 
confuso, natural, aunque estudiado pro
fundatnente; toda cabeza vigorosamente 
perfilada; todo desnudo de proiiunciada 
aunque no exagerada musculatura, ha de 
ser forzosamente de Alonso Berruguete. 
Ya se comprende que esto no puede 
ser; y que si el vulgo alirma y jura y se 
irrita porque le arrebatan lo que como 
honra de su pueblo miraba, el iuteligen
te, iluminado por la luz que le prestan 
documentos irrecusables o sus estudios 
de crítica histórico-artística, tiene que 
fallar el pleito, en contra acaso de sus 
propios sentimientos, contra la;; afirma
ciones vulga'res apoyadas en vacilante 
base ó en el aire sólo cimentadas y des
provistas de fundamento. 

Con razón el laborioso autor del Dic
cionario histórico de los más .ilustres pro
f13sores de las Bellas A.rtes en España co
mienza poi· descartar las obras errónea
meute atribuidas por Pouz á Berruguete, 
para enumerar después ya desembaraza
do el terreno, las que juzga realmente su
yas.Asíadjudicaá Franciscode Villalpan
do y Ruy Díaz, su hermano, las puer
tas de la fachada de los Leoues; á Grega
rio Pardo la cajonería de la antesala ca
pitular de invierno; á Juan Manzano Y 
Toribio Rodríquet la escultura de la puer
ta de la iglesia que da al claustro; á Pe
dro lvfartínez Castañeda, la medalla de 
la Presentación de Nuestra Señora Y va
rios escudos; áJuan· Bautista, las estatuas 

/ 
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dela Fey la Carid1ld; áAndréiiHPrnández, 
los cirndelabros del remate, y, en fin, al 
maestro Domingo de Céspedes y á Pran· 
cisco de Villalpando la reja del col'o, y á 
este último también los púlpitos cou ex: 
celentes bajo-relieves en los compal'ti
mieutos de los brocales, y figuras de sá· 
tiros en los remates: todo ello en la Cate
dral Primada, cuyos archivos suministra
ron nl diligente investigador las pruebas 
de sus aserciones. A esta lista habría que 
afiadir desde luego, las estatuas que Don 
Vicente de la Fuente asegura hizo para 
un retablo <le la parroquia de San Martín 
de Salauianca, .en el cual dice le ayudó 
el célebre Gregorio Hernández. (¿ !) · 

Hecho esto, enumera Ceán Bermúclez 
las obras de Berruguete, no sin asentar 
antes cuerdamente que, aunque de la 
mayor parte se puede d ndar que lo sean 
y sí de sus discípulos, con todo por no le· 
ner documentos que lo contradigan, las 
cuenta y dice: •Entre _ellas se hallan, 
prescindiendo de los ya analizadas y ci· 
tadas de paso: do" mancebos del Pilar 
del Toro, un grupo de figuri:ls que repre
senta la Resurrección del Señor en uua 
uma de la sacristía de San Jerónimo y la 
estatua de Cristo á la Columna del altar 
dfl los Hospitalarios del Corpus Christi 
en Granada, re<:hazando los retablos ma· 
yores de los rnínirnos carmeli.tas calzados 
y monjas <le Santa Isabel, que dice pu
dieron ejecutai· sus discípulos ó Diego 
de Siloe y Jos suyos; dos sepulcros de la 
Capilla de Valvauera acabados en 1543, 
en San Martín de Mndrid; nn retablo en 
la sacristía ele San J er6nirno en Vallado· 
lid; el suntuoso sepulcro con estatuas 
orantes de los Marqueses de Poza con tres 
cuerpos, jónico el primero con columnas 
sostenidas por ángeles,evangel·istas en los 
intercolumnios y virtudes de bajo-relie
ve en los basamentos, jónico también el 
segundo con la A.sunción de la Virgen y 
Cristo 1í la Columna en Jos nichos del 
medio, y San Antonio y Santa Catalina 
á los lados, y compuesto el tercero por 
un relieve de Santo Domingo en medio y 
el Padre Eterno por remate, todo cuaja· 
do de caprichosos adornos, en Santo Do
mingo d.e Valladolid; la estatua de San 
Juan Bautista del altar mayor de la pa
rl'Oquia de Santoyo; el retablo mayor re
partido en dos cuerp0s con dos .colum
nas el primeroycuatro el segund9, rema
tado por un crucifijo con dos ladrones á 
los lados, en la parroquia de Santa Eula
lia de Paredes de Nava; el retablo mayor 
y el tabernáculo de tres cuerpo" cada 
uno con excelentes relieves de la parro· 
quia del Villar de Fallades; el retablo 
mayor de cinco cuerpos, llenos de labo
res y estatuas de santos con bajo-relieves 
de la vida de Jesucristo, en la colegiata 
de Medina del Campo, que parece trnba
jado por sus discípulos; los diseños de las 
galerías del patio del Colegio de Cuenca 
llenas de adornos ele bnen gusto, meda
llas, figuritas, bichas y otras menudencias 
en Salamanca; el retablo mavor del Mo
nasterio de Jerónimos de la Mejorada; el 
altar de San Miguel con tres cuerpos, de 
la parroquial de Ventosa; una hoja de la 
puerta de la Sala capitular de la Catedral 
de Cuenca, que contiene un bajo-relieve 
con las figuras de San Pedro y 8an Pa
blo y encima una medalla que represen
ta la 'l'ransfiguración, con adornos de ca-
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bezas y otras lindas cosas; los excelentes 
adornos de mármol, capiteles, grupos, 
trofeos, cabezas, figuritas y bichas de la 
escalera y seguudo patio del Palacio Ar
zobispal en Alcalá de Henares; y por 
último, las cabezas de los frontispicios de 
las ventanas de la fachada principal del 
Alcázar, el magnífico busto en mármol 
de Juanelo Tnrri¡rno, la múmórea esta
tua ele San lldefonso de la puerta de Al· 
cántara, la Je San Julián do la de San Mar
tín, la de Santa Leocadia de la de Cam
brón y la de San E11aenio de la ele Bisa
gra eu la imperial Toledo. 

¿Es humanamente posible que ningún 
escultor, por grande que sea la actividad 
que desplegue, por 111 u cha que sea su fa
cilidad para concebir y su destreza para 
ejecutar, por absoluto qne sea el dominio 
que ejerza sobre el material, pueda realizar 
en sólu cuarenta años desde el 1520, en que 
regresó de Italia. hasta el 1561, en qne le 
sorprendió la nrnert.e er. Toledo, o:;;e sin
número de fábricas, ret:iblos y sillerías, 
patios y portadas, salas y ¡;epulcros, casi 
todas ellas monumentales, que derraman 
el nombre ele Berruguete por los ámbitos 
todos de la Península, en Hu esca y en 
Granada, en Salamanca y en Toledo, en 
Palencia y en Valladolid, et~ Madrid y en 
Cuenca, en Zaragoza y en Alcalá? Y 
cuema con que si el discípul0 de Miguel 
Angel era sobre todo escultor, no por eso 
ha\Jía renegado de los pinceles, ni olvi
dado la arquitectura ... No, no es posible 
adjudicaráBerruguete , ni á un solo hom· 
bre, llárnese como se quiera, la lista de 
obras, formada por Ceán Bermúdez, ni 
aun purgada corno se halla de los erro
res de Ponz. Pero sea de ello lo que q u ie
ra, que no es esta la ocasión ele dilucidar 
cuestión tamaña, las obras que liemos 
estudiado como reconocinarnente su -
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yas, t~nto como ese empeño rnismo que 
los pueblos muestran en perpetuar lastra· 
diciones que hacen á Berruguete autor 
de alguua de las mejores obras que po-
seen, bastan siu que precise aj e u as galas 
ni alegue pocos probados derechos para 
afirmar sólidarnente el pedestal cu que 
inmortal se asienta la gloria del escultor 
castellano discípulo del Buonarrota. 

Puede observar8e en las obras de Ba
rruguete, claramente expresado, el gen ni
n o carácter del arte espafiol, aun emne
dio de aquello exuberancia de formas flo· 
rentinas importadas de la escuela de Mi· 
guel Angel. Puode también ¡lpreciarse 
debidamente la rnetamórfosis sufrida por 
el ideal clásico al nciarseen los moldes de 
la sociedad del Renacirniento. Dos gran
des divisiones pueden hacerse prima
riarnente de las obras escultóricas de to
das las edades en ateución al ideal de 
belleza en que se iuspirau, ó al concepto 
quede la belleza se forman. Puede mirarse 
la belleza,efectivarnente, orn bajo el pun
to de vista de su elemento matemático ó 
estático del orden, englobando en esta pa
labra toclossus afines susceptibles de más 
ó menos realzada expresión, ó puede 
mírársela bajo el punto de vista de su 
elemento libreó dinámico de la vida, con 
los varios conceptos que le son anejos; de 
otro modo puede mirarse la belleza como 
cosa puramente sensible y como cualidad 
meramente formal y puede considerarse 
como cosa puramente inteligible y cuali
dad meramente espiritual. Pero estos dos 
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aspectos de la belleza no son, ui nuo ni 
otro, la belleza misrna: son fases parcia
les, rnoclos de manifestación, elementos 
integrantes ambos de la belleza. En 
realidad no pueden darse separados sino 
en la inteligencia que los concibe y ana
liza; ·no hay obra de arte eu que ambos 
no se manifiesten simultáneamente aun
que con vario predominio; este predomi
nio, abaorbente en no pocas ocasiones, 
del uno ó del otro ele los elementos que 
constituyen la noción de Ja belleza, es el 
que da 01:igen á las dos grandes divisio
nes de qne hemos hablado. Pero harto 
sabido es ya que el dualismo no pue
de ser la ley del arte, corno no es la 
ley de la vida, ni de la historia, ni del 
hornbro, ni del cosmos; si el. dualisrno 
se erigiese en ley y no hubiese por enci
ma de lafl absorbentes aspiracione3 de 
cada uno de ambos elementos, una regla 
superior que les diest:: unidad haciendo po
sible su coexistencia, no habría entre los 
hombres más que una iuchaá muerte, ali
mentada por sus encontrados é inecon
ciliables ideales, ni el arte podría existir 
tampoco imposibilitado para armouiza1· 
la informe materia de donde hace brotar 
sus producciones con el rayo espiritual 
de sn inspiracióu. Por encima, pues, del 
Plemento puramente sensible y del pura
mente espiritual; por encirna de la ten
dencia estática del elemento matemático 
y de la tendencia dinámica del elemento 
vital, existe un torcer elemento, el elemen
to armónico, que al dar unidad á los en
contrados elementos que C;n sí contiene, 
suaviza su contacto, hace posible su co
existencia y con ella la belleza eutera y 
verdadera generadora de la vida artís
tica. 

Delasvariadás combinacionesquepue
den fot·ma:·se con estos tres elementos in
tegrantes de la uocióu de la belleza, nacen 
todaa la di versas escuelas a'rtísticas que 
se han disputado y se disputan el favor 
de la humanidad; escuelas que á veces 
nacen y se desarrollan con clara concien
cia de sus fines y destino, pero que en otras 
muchas marchan á ciegas é iustintiva
mente por el camino sbierto á su paso. 
Sin q ne exista jamás separación absoluta 
entre la concepción dinámic1 y la estáti
ca, puededarseel preclominiodol elemen
to estático del orden y la regularidad, ó 
bien el del dinú.mico de la vida y la ex
presión, los puntos extremos de esta es· 
cala se encuentran, por una parte, en la es
cultura del Oriente, y por otra en la del 
período románico-ojival del cristianismo. 
En el Oriente la forma geornétrica lo ha
ce todo y se dE_Jsdcña el elemento vital, 
casi absorbido y como ahogado por la 
simetría de las líneas; en · el cristianis
mo, la expresión todo lo llena, y se des
cuida el elemento del orden, ocuito y co
mo velado tras la absorbente manifesta
ción de la vida religiosa y mística; la es
cultura ol'iental y la cristiana se dan no 
obstante la mano, por el simbolismo de 
sus líneas y figmas. Término medio ó 
tentativas más ó menos fructuosas de 
armonía de los dos momentos artísticos 
antitéticos son, por una parte la escultu
r~• clásica greco-romana, y por otra la 
escultura modP.rna del Renacirniento. 
Con tener una y otra el mismo fin y 
coincidir en sus anhelos de equilibrio 
entre las dos opuestas tendencias, sepára -
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las, no obstante, considerable diferencia 
de origun, que informa desde un princi
pio todas sus creaciones; hija la escul
tura clásica de Oriente, como era hijo el 
paganismo griego del panteísmo indio y 
egipcio, déjase av11sallar por Ja influencia 
del id eal calológico del Oriente, y produ
ce esas estatuas de. heroes y de dioses 
que constituyen lt'gítimo objeto de nues
tra admiración, pero en las cuales, si bien 
se emancipa la expresión espiritual de la 
línea material de la forma sensible, y 
esta línea poi· tanto se espiritualiza y vi
vifica apartándose del rígido simbolismo 
egipcio, no por eso dejan de olvidarse 
los derechos de la expresión anímica, 
envueltos en cierta manera de vaga in
determinación; á hacer valer estos de
rechos viene la escultura moderna, que 
·fuerza es confesarlo, hija del espiritua
lismo cristiano, no pocas veces obceca
da por el anhelo de la revancha, olvida 
los derechos también sagrados del ele
mento sensible para consagrarse al cultivo 
exagerado del elemento vital, que al fin 
ha de lanzarla, por su· exclusivismo, en 
lamentables extravíos que precipitarán 
su ruina. 

Hé aquí Jo que es palpable en Alonso 
Berruguete como hijo legítimo del Rena
cimiento español. Dause en él por una 
parte las influencias del clasicismo resu
citado por el estudio del antiguo, y por 
otra las de la sociedad cristiana en que 
vivía, facilítule aquél líneas y contornos 
y suminístrale ésta asuntos y figuras; 
encuHntrase á la vez en un alma el ele
mento sensible, la indeterminación de la 
expresión y la corrección de Ja forma 
griega estudiada en la academia floren
tina,y el elemento espiritual, la vigorosa 
manifestación de la Elxpresión escultóri
ca y el sobernno desprecio de la formal 
belleza bebidos en los pechos de su 
madre. 

Entonces se opera en la me.nté de Be
rruguete la armoniosa fusión de Ja línea 
pagaua con la cris~iar1a vida, y-prudente
mente subordinada aquélla á ésta como 
lo está la materia al espíritu, la traduce 
en sepulcros y sillerías, estatuas y relie
ves. No podía sacrificar el espíritu á la 
materia porque era español, y como espa
fiol, cristiano; tampoco podía sacrificar 
la materia al espíritu porque era discí
pulo de la escuela florentina, y como tal 
apasionado por la naturaleza y la belleza 
formal; armonizó ambas tendencias, y 
otorgó como era natural la preferencia al 
elemento cristiano sobre el pagano. Em
pujá banle á ello de consnno su sangre 
españ.ola, la sociedad que Je rodeaba, 
las exigencias del público, y el gusto de 
sus compatriotas. 

No se crea, sin embargo, que la armo
nía realizada por Berruguete fuese com
pleta, ni que en sus obras se hallasen 
perfectamente equilibrados el ideal clási
co y el cristiano. Desgraciadamente no 
es así: la armonía por Berruguete reali
zada es incompleta; es en algún caso 
verdaderaarmonía, pero en otros muchos 
es más bien amalgama de heterogén(!os 
elementos. Es en esto Berruguete· digno 
discípulo de Miguel Angel, que con todo 
su genio no supo ó no pudo elevarse á 
una concepción armónica de la be,lleza 
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en que ocupasen su legítimo puestoy se 
moviesen en su propia esfera la línea grie
ga y la expresión cristiana. Júzguense, 
por ende, las dificultades de la empresa 

· que los afiliados al Renacimiento inten
tnbau. La acentuación de la musculatura 
es tributo pagado al realismo y exagera
da consecuencin del reconocimiento de 
los derechos de la naturaleza; las capri
chosas figuras empleadas corno elemento 
de adorno por Berruguete, parto de ex
travagante imaginación, son sacrificio 
hecho en aras del elemento ideal exage
radamente desenvuelto. Aparecen uno 
y otro exceso como desagravio artístico 
de la ofensa alternativamente inferida por 
ellos al verdadero ideal de la belleza; pero 
lejos de satisfacerse mutuamente se exa
cerba cada vez más su opoaición y cuan
do, abandonados á más profanos intérpre
tes, se acentúan sus caracteres, envueltos 
en penosa lucha, llevaran rodando al 
arte, por el derrumbadero de las extra
vagancias, al abismo de- su ruina. 

No culpamos por esto á Berruguete, 
como no culpamos a sus eminentes con
temporáneos de Italia y Espaíla. Harto 
hicieron, y hartagloriaconquislaron con 
intentar Ja armonía del clasicismo y el 
cristianismo en sus obras, consiguiéndolo 
más de una vez, si no en el conjunto, en 
el detalle, casi por completo; era empre
sa esta superior á las fuerzas de una 
época; cuanto más de un hombre. Lo 
hemos sentado ya, y lo repetimos; decir 
arte es decir ideal, es decir educación, 
costumbres, religión, filosofía, todo, en 
fin, lo que constituye la cultura general 
de un . pueblo, físico, moral, é intelectual. 
Pues bien; Ja cultura, la civilización de 
las sociedades del siglo XVI, que salen 
del feudalismo para caer en el despotis
mo, que sienten más bien que conocen 
sus derechos, y vacilan á cada momento 
entre el dogmatismo católico y la protss
ta luterana, entre la d6mocrncia que na- 1 

ce y el absolutismo quese impone, entre 
la natrn:aleza q ne reclama sus derechos 
y el espíritu que alega los suyos, e:üre 
Bacón y Descartes, entre Aristóteles y 
Platón, entre el principio de autoridad 
y el del libre examen; esa sociedad y esa 
civilización, ¿podían en modo alguno dar 
vi<la á una concepción armónica en el 
arte, ni 011 la ciencia, ni en la política, 
ni en la religión? Seguramente que no; 
llegarían á iniciar más ó menos acen
tuado movimiento en esa dirección, pero 
nada más: no las estaba reservado tan 
interesante papel por todas las edades 

-anhelosamente apetecido y aun no logra
do por t1inguna, y Berruguele, con todo 
su innegable genio, tuvo que _rendir 
parias al espíritu del siglo, fluctuando 
entre el ideal cl'Ístiano y el pagano, sin 
cunseguirlos fundir en el crisol de su 
imaginación, como no lo consiguieron 
sus sucesores, ni siquiera sus más ellli
nentes contemporáneos. 

FERNANDO ARAUJO. 

Tolerlo. 

NORTE Y SUR 

La niña no reza.bá, 
a.ca.so sin querer se distra.fa, 
y pensaba. ..... pensaba, 
y era. humana. la. imagen que veía: 
ella. quería. orar, pero era. en va.no¡ 
¡a.yl 1es tan débil el esfuerzo huma.no! 

La. imagen ideal trocóse en hombre: 
la nifil¡. oyó pe.labras celestiales, 
conceptos jdeales, 
frases de amor mezcladas con su nombre. 

Sonaron en su oído 
aquellos embelesos 
con la débil cadencia del quejido¡ 
y sus dulces murmullos 
parecían arrullos 
con palpitante vibración de besos. 

Una. vieja. que oyó lo que decía., 
«1quó impiedad, gran señor!>, se repetía 
mientras dejaba el templo poco á poco. 

Y entre tanto la hermosa 
murmuraba -sonriente y ruborosa: 
«1Dios mÍQ ¡qué loco esl ... ¡pero qué loco!» 

Los sempiternos polos de este suelo: 
juventud y vejez, calor y hielo. 

Tole<lo: S.ptie111bre del 89. 

RICARDO GARCLl DX VJNUBSA. 

A. mi distinguido amigo 
D. Federico Latorre y Rodrigo 

Dicen hombres insignes, que la guerra 
con rapidez hacia el progreso impulsa, 
y es que nunca sintieron en el alma 
la-horrible realidad fría y desnuda. 

Inútil objeción y vano empeño 
querer hacerme ver que es muy laudable¡ 
yo he maldecido siempre ese progreso 
que hace brotar el llanto de las madres. 

X. 

NOTICIAS 

.Hemos recibido en nuestra Redacciun 
la visita con que nos ha honrado nuestro 
colega El Tajo. A su afectuoso saludo 
correspondemos con el nuestro, también 
cariñoso, y deseamos á la nueva pnblica
ción que el público la distinga con la 
atención que se merece por su índole y 
por sus trabajos. 

Hoy no disponemos de espacio para 
ocuparnos, corno pensamos hacerlo, de 
algunas mejoras que hemos observado 
en nuestra grandiosa Catedral, y por las 
que desde ahora felicitamos al cabildo y 
á nuestro buen amigo Sr. Sangüesa. 

Nuestro distinguido amigo D. Leopol
do Rich, ha tenido la inmensa desgracia 
de perder á su simpática y virtuosa es
posa. 

Al asociarnos de todas veras á su pro· 
funda pesadumbre, le deseamos el aca~a
miento debido á designios providen.c1a~ 
les, que su buen juicio le aconseJara 
sufrir GOn resignación y valor. 

TOLE·oo, 1889.-Jmprenta, librería y encuadernación dr. Menor Hermnnos, Comercio, 57, y Sillería, 15. 
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